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introducción - Stop Making Sense de Jonathan Demme - entrevista a Fede de Wineslavid 
Boyhood de Richard Linklater - la biblioteca, relato de ficción 


Introducción 


¿Qué es Revista Surreal? 


Poco tiene que ver este proyecto con el movimiento surrealista francés. 
Mucho menos encuentra sus coincidencias con lo bizarro, lo irónico o lo 
irracional. Se trata, más bien, de un punto en común. Surreal viene más 
por el lado experimental de tratar encontrar un lugar donde se difunda la 
cultura. Siendo más sinceros todavía, se trata de una forma de demostrar 
las inquietudes y representarlas en un material físico (como texto e 
imágenes) de su creador, el que está escribiendo estas líneas. Por el 
momento, anónimo, pero atravesado fuertemente por una necesidad de 
bajar las ideas hacia algo palpable. Palpable en sentido figurado, porque 
en realidad es imposible tocar este texto, o esta revista, ya que es also 
meramente digital, 


Volviendo al ruedo, Revista Surreal es una publicación mensual de 
inquietudes, ensayos, críticas, cartas, relatos de ficción, imágenes, 
entrevistas, cultura, cine, música, íconos y mucho más. La idea surge 
principalmente de tratar de encontrar un punto donde se distribuya un 
contenido artístico preferentemente de forma independiente. No hay 
nadie más que yo detrás de todo esto. Achicando los términos, Surreal es 
una revista cultural no atada a su posición geográfica (la bella Ciudad de 
Córdoba) a la que puede acceder cualquier persona en el mundo. 


En español, claro, porque no es necesario escribir en otro idioma cuando 
se tiene una lengua tan rica como el castellano. 


Gratis, por supuesto, porque el valor de los productos culturales se lo 
otorga uno, al consumirlos. 


Para todos, sin dudas, porque acá se defiende el hecho de que la cultura 
está hecha para todo el mundo, sin importar edad, género, sexo, ideales, 
maneras de vestir, comidas favoritas, si vas al psicólogo o no, mate dulce o 
amargo, todo eso. 


Con amor, como se deben hacer todas las cosas. 


Bienvenidos a Revista Surreal. Gracias por ingresar a mi mundo. 


Foto: Netflix 


BOYHOOD: LA OBRA MAESTRA 
DE RICHARD LINKLATER SOBRE 
LA VIDA MISMA 


> 7% 


Todo sucede ante nuestros propios ojos. El pequeño Mason pasa, de un momento a otro, a parecer un tanto más grande y 
maduro. Pero no es otro actor el que lo interpreta. Es exactamente la misma persona. No es secreto que el genio detrás de 
Boyhood, Richard Linklater, produjo y dirigió esta película a lo largo de 12 años, lo que sí por momentos se oculta es su por 
qué. No hay necesidad de desentrañarlo, cada artista es libre de hacer con su obra lo que le parezca. En cambio, síes necesario 
comprenderla como lo que es: una de las mejores películas hechas desde el inicio de siglo. 


Boyhood condensa toda la filosofia del cine de uno de los más grandes autores contemporáneos en sus casi tres horas de 
duración. Richard Linklater siempre pensó al arte cinematográfico como una manera de demostrar cómo funciona lo único 
que es intangible y a la vez importante: el tiempo. En definitiva, el cine es tiempo. Son los reconocidos 24 cuadros por 
segundo que enmarcan la acción que cierta persona decide mostrar (y las que no también cuentan). 


Ésta es una de las pocas películas que permiten que el espectador sienta y reconozca de primera mano al cine. Lejos está 
Boyhood de retratar una vida espectacular, salida de los márgenes y sin precedentes. Allí es donde justamente reside su magia. 
Es decir, ¿Por qué es tan llamativa y atrapante si, literalmente, cuenta una historia común y corriente? Y hoy en día quedan 
pocas películas que abran paso a tal incógnita y a una puerta que libere todavía más preguntas. 


Si algo caracteriza la carrera de Richard Linklater es, justamente, su capacidad para ir por fuera de lo previsto. Desde el 
simple hecho de nunca mudarse a Hollywood hasta afrontar la peor forma posible de producción para películas en cuanto a 
tiempo y dinero, Linklater siempre permaneció por fuera de lo establecido en cuanto al mundo del cine y el espectáculo. Es 
esa diferenciación lo que permite reconocerlo y lo que lo hace especial. 


Claramente no es lo mismo intercalar de actores en una producción para mejorar su eficiencia y tiempos que ir realizando 
pequeños rodajes durante 12 años para un mismo producto final. De ninguna manera se toma como un capricho ni mucho 
menos, sino que se trata de formas. De modos de construcción de un mensaje. pa 
Son más bien maneras de un saber hacer diferenciado y específico para lograr 
un solo cometido: crear arte. 


No es por nada que una inmensa cantidad de gente piense que en Boyhood 
nunca pasa nada. Tampoco es casualidad que muchas veces los personajes 
narran situaciones que el espectador nunca vió. Es allí donde Linklater crea 
ese juego entre la historia y cierra su mensaje, afirmando que no se trata 
meramente de “los mejores momentos de la vida de Mason”, sino, más 
bien, de “los detalles que llevaron a Mason a convertirse en persona y a 
conocerse”. 


Sumado a esto, la magia de Boyhood reside en que los espectadores la pueden tomar, concebir y pensarla de maneras 
diferentes. Es de esas películas con una interpretación por persona. Cada quien sabrá dónde y cómo posicionarse ante las 
situaciones que se le presentan en pantalla. Las cuales, dicho sea de paso, no están narradas al azar. 


No le hace falta a Linklater crear atmósferas específicas o llevar a cabo una narración no lineal. Si la forma en la que se 
concibe la vida es viendo el tiempo pasar, en Boyhood tiene que suceder lo mismo, generar la misma situación. La película no 
es más que la vida misma. El tiempo toma muchas formas en este largometraje. Principalmente, es el encargado de llevar la 
narración durante todo momento. Ésta omnipresencia del tiempo y su finitud permite comprender a cada personaje como 
un mundo diferente, con sus preocupaciones, sueños, esperanzas y deseos. 


El paso del tiempo no se demuestra al azar. Además de ser el encargado de llevar la trama por excelencia, también delimita 
ciertos parámetros que permiten pensar a Boyhood mucho más que una película. El tiempo pasa para todos los personajes, 
eso es indiscutido. La particularidad de cómo Linklater piensa al tiempo, casi de forma religiosa y con el respeto que se 
merece, tiene correlación directa con su forma de encarar el proyecto mismo. El arte del cineasta tal y como se la imaginó: el 
paso del tiempo solo se puede demotrar realmente mediante el paso de los años. 


Ya sea en su faceta más comercial o en su lado penas artístico y expresivo, el mundo del cine siempre tuvo la suerte de 
tener a un Richard Linklater. Un distinto, un diferenciado. No necesariamente un pretencioso o rebuscado. Sino, más bien, 


un legendario. Entrañable, distinguido, nostálgico por momentos, romántico, sorprendente. Adjetivos, tanto de la carrera 
del cineasta como de Linklater mismo. Por su parte, Boyhood, el punto cúlmine de su carrera, y una de las más grandes 
películas jamás hechas. 


Este artículo fue publicado originalmente en el sitio web de Bendito Spoiler (benditospoiler.com) 
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ENTENDER EL VINO 
DESDE LA PASION Y 
El, ENCUENTRO 


Entrevista a Federico Montiel, sommelier y dueño de Wineslavid 


Desde su pequeña silla de lona negra, Federico levanta las 
dos manos con fervor y, sonriendo, las empieza a mover. Está 
saludando a alguien. Del otro lado de la modesta pero a la vez 
grande vidriera de su local, Wineslavid, se encuentran dos per- 
sonas que pasan caminando por la vereda y le devuelven el 
saludo. Es ese pequeño momento, esos pocos segundos, los 

ue condensan el significado del proyecto que él lleva adelante 
de lunes a viernes, a partir de las seis de la tarde. 


Wineslavid puede parecer un sucucho en la bella zona céntri- 
ca de la Ciudad de Córdoba. Pero es muchísimo más que eso. A 
pocos metros de la municipalidad de la ciudad, cruzando la 
mítica cañada y pasando la estatua del fundador Jerónimo Luis 
de Cabrera leyendo el diario, se encuentra un lugar de encuen- 
tro al que cualquier persona puede acceder para degustar una 
copa de vino. El modus operandi es simple: se llega, se pide una 
copa y se conversa (o no, también es válido). No es un bar. Tam- 
poco es un restaurante. Mucho menos es un lugar de reuniones 
privadas y de pretenciosos tomadores de vino. 


Fede lo supo definir como su plan A sin siquiera contar con 
un plan B. Era esto o nada. La idea es simple y clara: el servicio 
consta de copas de vino. También está la posibilidad de com- 
prar una botella entera, pero por lo general se acostumbra a la 
copa como símbolo del lugar. En equivalentes más comunes, 
podemos encontrar la pinta de cerveza. Pero lo singular de Wi- 
neslavid es justamente eso en lo que destaca: un servicio dife- 
rente. 


La primera vez que me encontré con el lugar, pensé que era 
un club de amigos. La situación es la misma que se repite de 
lunes a viernes por la noche, gente alrededor de una mesa, sen- 
tada en sillas o en el cordón afuera, con copa de vino en la 
mano, compartiendo un momento con gente en la misma. La 
realidad no puede estar más alejada de mi primer pensamien- 
to: no es nada parecido a un club de amigos, ni a un local con 
acceso restringido o limitado para cierta clase social. 


Para mi, el vino es lo más social que hay 


“El tema de la gente y el vino, más bien a lo que apunto 
yo, es que sea descontracturado” cuenta Federico. Empezó 
su e a vendiendo vinos por Instagram, y 
trasladó su pasión hacia un pequeño local donde 
cualquiera puede ir a tomarse una copa de vino y charlar 
con desconocidos. La hospitalidad de Fede convierte 
instantáneamente a Wineslavid en lo que él mismo quiere 
que sea: “A la gente les despeja o les hace pensar en otra 
cosa, o también no estar en contacto con las mismas 
personas siempre, o estar en tu casa y no querés ver más a 
tu hermano o a tu vieja por un rato y te venís acá y 
compartís con otras personas. Como si estuvieses en tu 
casa.” 


Eso es una de las otras cosas que diferencia a 
Wineslavid. Un local llamativo y distinto que, 
literalmente, se parece a el living de una casa. Es 
realmente cómodo. Las sillas particulares, las mesitas, los 
vinos en las estanterías, en las cavas o en el piso que 
ayudan a la decoración con cuadros en las paredes. 
Sumado a eso, la mesa, el concepto principal del lugar. Un 
armatoste de madera robusto, antiguo, que Federico 
consiguió usada. “Este lugar conceptualmente nace desde 
la mesa. Antes de alquilarlo, yo ya sabía que tenía que 
tener una mesa así (la señala con orgullo) y la conseguí en 
una casa de usados a un precio hermoso (...) justamente lo 
que quería era que entren dos personas acá y de este lado 
dos o tres.” 


En un nivel filosófico, Federico entiende a la mesa como 
el eje central de su idea y su proyecto. La mesa simboliza a 
la gente sentada en un mismo ambiente. El lugar puede 
ser grande, inmenso, pero la mesa reúne a todos los 
presentes en un mismo momento ylos condensa. La mesa 
como objeto fundante de un momento. Como dijo Fede: 
“Más allá de la palabra experiencia, que no me gusta 
mucho, lo importante está en que hay un vino sobre la 
mesa, pero lo demás lo hace la gente. Lo hace la gente que 
viene.” 


Wineslavid: alejado del individualismo 


Federico hizo alusión a una tendencia filosófica que 
hizo ruido en el ambiente. Él empezó a estudiar abogacía, 
pero una de las cuestiones que más le pesó en su decisión 
de cambiar de carrera para estudiar sommelier fue el 
fuerte individualismo. “A mi salir de la facultad de 
abogacía, muy individualista, a venir un ámbito como 
este en el que socialmente es mucho de interacción es 
realmente hermoso” dice. El individualismo “es una 
sensación o actitud que la gente tiene”. 


El creador de Wineslavid sentencia que “las personas 
que acá caen con individualismo, me doy cuenta al toque, 
y después siento que no se va a sentir tan cómoda (...) 
Quiere venir un flaco, un gordo, un alto o un bajo, puede 
venir. Nolo voy a atender diferente poreso(...) Trabajar de 
este lado me ha dado el abrir un poco la cabeza, no estar 
cerrado algunas situaciones, que cuando trabajas en 
lugares estandarizados o te bajan un línea no me sentía 
cómodo en esos estándares.” 


Wineslavid está abierto al público de lunes a viernes de 
18 a 23 horas. Al entrar, se encuentra con Fede, el 
macanudo dueño, que, con tan solo muy poca 
información sobre los gustos personales, elegirá la mejor 
copa de vino que quizás haya tomado en su vida. Para 
tomadores, profesionales, conocedores, amateurs o, 
simplemente, curiosos. Todos son bienvenidos a degustar, 
saborear, aprender, conocer y compartir. 


STOP MAKING SENSE: EL DÍA QUE 
TALKING HEADS PASÓ A LA HISTORIA 


Stop Making Sense: El día que Talking Heads pasó a la historia David Byrne le pone voz y cuerpo a lo que es considerado el mejor 
disco en vivo de la historia: Stop Making Sense (1984). 


El silencio que prepara lo que está a punto de suceder. De 
pronto, empieza a aparecer sonido, que cada vez se hace más 
fuerte. Es el público. Que jugará un papel clave en esta 
película: será el principal espectador. Aparece una figura, que 
llena el espacio y atrapa, ante la mirada atenta de toda la sala. 
El escenario parece una casa en construcción. Ante una 
aparición casi mística, lo simple se hace presente. 


David Byrne solamente necesita una guitarra, un 
reproductor de música demasiado ochentoso y un micrófono. 
“Hola, tengo una cinta que les quiero mostrar”, dice el 
protagonista. Pronto, empieza a sonar un himno, “Psycho 
Killer” es el tema, y solamente necesita de los elementos 
previamente nombrados para empezar un largometraje que, 
promete, será legendario. 


Así empieza Stop Making Sense, una película de Talking 
Heads y Jonathan Demme, que dirige este último, y que 
consiste en un rejunte de metraje de una gira realizada por la 
banda durante 1983. Las canciones en vivo que presenta el 
filme se convertirán luego en un álbum con el mismo nombre 
de la película, y que será catalogado como uno de los mejores 
discos en vivo de la historia. 


Se presenta una sola persona en el escenario, tocando una 
canción a todo ritmo, mientras se empieza a construir el resto 
del escenario. Se inicia el armado de la puesta en escena. La 
aparición de Tina Weymouth no hace otra cosa más que 
sumar a la composición y equilibrar el escenario. La falta de 
micrófono ante Weymouth se compensa con su siempre 
protagonista bajo, pero ya tendrá revancha y podrá usar sus 
cuerdas vocales. 


Los demás instrumentos e integrantes se van sumando a 
medida que se forma y construye la escena. Con el grupo 
completo, casi de manera inmediata, el new wave se apodera 
del lugar. Se agrandan los planos y la cantidad de sonidos. Los 
cuatro, compartiendo un mismo lugar, y en vivo, tocando sus 
mayores éxitos. Juntos, prometen un show. Había empezado 
oficialmente el espectáculo. 


Talking Heads ofreció un concierto donde la puesta en 
escena era todo. Cada elemento de la misma, ya sea material 
o humano, sumaba, y tenía su lugar y sonido. David Byrne se 
presenta como el conductor de todo el circo. Es la mente 
maestra detrás de este tan particular show. Es el protagonista 
en este festival repleto de psicodelia, funk y synth pop. 


Bajo el glorioso grito de “Burning Down The House”, pronto 
el espectáculo se convertirá en una fiesta, donde la voz líder 
del grupo es el anfitrión, y la canción “Life During Wartime” es 
solamente el comienzo. Durante casi una hora y media, se 
retrata el viaje hacia el interior de Talking Heads, y a la cabeza 
de Byrne. En este viaje, ellos son los narradores de su propia 
historia. 


La presencia del grupo en el escenario resulta monumental, 
casi mágica. Un uso del espacio pocas veces visto y 
aprovechado para un recital. Cada artística y cada decisión no 
está tomada al voleo. Todo suena bien, en conjunto y 
completo, todo está en orden. La aparición de Tom Tom Club 
aporta ese contraste de voces. La figura de Tina Weymouth 
pasa a convertirse en la principal. Su voz y su bajo nunca 
funcionaron tan bien juntos como en este filme. 


Sin apartar al espectáculo del género musical, Tom Tom 
Club se apropia del estilo y ofrece, casi, un show aparte. Su 
interpretación de “Genius Of Love” le da el tiempo suficiente a 
David Byrne para completar su plan maestro y hacer historia. 
El ya clásico traje gigante no solamente representa la 
grandeza del grupo, sino que también simboliza esta 
excentricidad que caracterizaba tanto a Talking Heads. 


Un show donde todos y cada uno de los músicos se 
complementan entre sí. Una fiesta que resulta necesaria. Un 
espectáculo imperdible, y la interpretación espectacular de 
Talking Heads, con un manejo de la puesta en escena 
admirable y destacable. Una película digna de la cabeza de 
Byrne para intentar entender cómo funciona su mundo. Una 
presentación en vivo nunca antes vista, que marcó un antes y 
un después en los shows. En eso consiste “Stop Making Sense, 
en mostrarnos el día que Talking Heads pasó a la historia. 
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LA BIBLIO PECA 


Recuerdo aquella tarde como si hubiese sucedido días 
atrás. En realidad siempre fue una característica mía carecer 
de buena memoria. Sin embargo, ese capítulo de mi vida era 
algo dificil de borrar. Quién sabe qué hubiese sido de mí si no 
me ocurría lo que me aconteció esa tarde en la casa de mi tía. 
Es esa casa, esa sala, los libros, los sillones, las alfombras, los 
olores de allí, los que todavía siguen viviendo dentro mío. 


Mi tía tenía una biblioteca que ocupaba dos paredes de su 
sala de estar. De ella destacaban los libros, ya que ocupaban 
una pared y casi media de la otra. La otra mitad tenía un par 
de vinilos, cds y diferentes objetos pequeños de decoración. 
La sala de estar era bastante grande y espaciosa, mi tía solía 
tener muchas reuniones allí. En el centro de la sala se ubicaba 
una mesa ratonera medianamente grande, en la que 
descansaban un par de libros que no volvió a poner en la 
biblioteca. Alrededor de esta mesa se ubicaban cuatro sillones 
individuales, en total eran cinco, contando el sofá esquinero 
que estaba donde se unían las dos paredes llenas de libros. 
Todos estos iluminados por la araña de cuatro lámparas. 
Cuando se estaba en posición de lectura, esta araña se 
apagaba y se prendía el velador correspondiente para que 
diera más luz. El piso era de parqué, anda a saber de qué tipo 
de madera. 


Recuerdo las tardes de invierno que pasaba en su casa 
cuando mi madre me dejaba para ir a trabajar. Yo era hijo 
único, así que nunca tuve la oportunidad de pelear con 
alguien porque quería leer el mismo libro que yo. Solamente 
éramos mi tía y yo, y teníamos diferentes intereses en la 
lectura, pero ella tenía tanta cantidad de libros que hacía casi 
imposible que alguien se pelee por algún libro. Yo me 
emocionaba al verlos y no me entraba en la cabeza la cantidad 
que tenía. Volviendo a aquellas tardes de invierno, nos 
podíamos pasar horas en silencio con un libro entre las 
manos, y cuando el antiguo reloj de madera daba las seis de la 
tarde, merendábamos. Siempre lo mismo: mate cocido con 
galletitas para mí y café solo para ella. Hacíamos la merienda 
y volvíamos a la sala de estar para seguir leyendo y 
degustando lo que era para mí, la mejor comida del día. 


Los mejores días eran los que llovía. Me solía ubicar en la 
pared que daba a la ventana, donde veía y escuchaba las gotas 
que caían del cielo mientras leía un libro. Recuerdo que mi tía 
me dejaba correr uno de los cuatro sillones hacia la ventana y 
me ponía a leer allí, aprovechando el resplandor que ofrecen 
las nubes cuando llueve a la tarde. 


Me acuerdo la vez en la que mi tía había organizado una 
reunión con sus amigas, obviamente, en la biblioteca. Mi tía 
había dejado el libro y sus anteojos en la mesa ratonera 
cuando llamaron al timbre. Me vi obligado a dejar de pod 
que, primero que nada, era una falta de respeto, y segundo, 
en esa casa el único lugar donde se podía leer era en la sala de 
estar, justo donde se estaba por realizar la reunión. Fueron 
llegando más señoras de edad medianamente avanzada, 
algunas llegaban solas, otras de a dos, o incluso de a tres. 


Mi tía había puesto los libros de la mesa ratonera en su 
lugar y había dejado en su lugar bandejas con galletas recién 
horneadas, y al costado, muchos vasos para servirse 
cualquier cosa, ya sea algo de la pequeña mesa que tenía a un 
costado, llena de diferentes whiskys, vodkas y algún que otro 
vino o algo de la heladera. 


La sala se llenó de señoras. Algunas mirando la biblioteca, 
otras agarrando algo para comer y otras solamente hablando. 
Divisé que una tenía en sus manos un libro bastante gordo. 
Con todos los libros que había leído de la biblioteca de mi tía 
le calculé más o menos unas mil quinientas páginas. Ahí 
estaba yo, decorado, sentado en uno de los cuatro sillones de 
alrededor de la mesa ratonera, con el libro ya señalado en la 
pena donde me había quedado en los muslos. Una de todas 
as señoras que estaban en la sala se acercó y me preguntó qué 
estaba leyendo, yo le mostré el libro, ella ni siquiera lo conocía 
pero me dijo que seguro lo iba a leer alguna vez. Fue la 
primera mujer que me habló en la reunión, se la notaba muy 
amable, no como a otras, que la cara las delataba, parecían el 
mismísimo diablo. 


Cuando mi tía volvió de la cocina con las recargas de 
galletas y las dejó en la mesa, se dio por comenzada la 
reunión. Mi tía pidió la palabra, agradeció la presencia de las 
señoras en su casa y afirmó que iba a ser un día especial. Era 
la primera vez que estaba en una reunión de mi tía, mi mamá 
nunca me había dejado asistir a ninguna. Mi tía pertenecía a 
un club de lectura, entonces supuse que iban a ponerse a 
hablar de libros, y no estaba tan equivocado. La señora que 
tenía el libro de las mil páginas se acercó a mi tía y se lo 
mostró cuando ella se lo pidió. Mi tía se puso contenta, y dijo 
que todo estaba saliendo bien. Acto seguido, agarró el libro de 
las mil páginas y me lo dio a mí, me preguntó si me animaba 
a leer en voz alta para toda la sala. Yo no tenía problema para 
leer en ninguna situación, así que asentí con la cabeza y le 
acepté el libro. Cuando lo recibí, noté que casi todas las 
señoras de la sala se habían puesto contentas, y el ambiente 
dio un giro de ciento ochenta grados. 


Mi tía me pidió que me levantara de la silla y que apunte la 
cabeza hacia adelante así se escuchaba bien, fuerte y claro. El 
libro era verde oscuro y tenía diferentes decorados color azul, 
no tenía título ni en su portada ni en su lomo. Lo examiné 
poco, ya que las señoras de la sala me miraban atentamente, 
sin embargo, no me puse nervioso. Caminé un poco hacia 
donde estaba mi tía y les di el frente a todas las señoras. 
Cuando empecé a leer, sentía que lo que leía no tenía sentido, 
pero a medida que pasaba cada párrafo, podía divisar que las 
señoras se mostraban más contentas. 


La vez que levanté un poco la cabeza para mirar al público, 
vi algo que me llamó mucho la atención: algunas mujeres 
estaban secándose las lágrimas con pañuelos, algunas 
prestaban mucha atención, y otras estaban muy contentas 
mientras escuchaban mi lectura. Pasaban las palabras y 
renglones, y con ellas las páginas hasta que llegué al final del 
capítulo, ya había leído poco menos de cien páginas. 


Cuando terminé el primer capítulo, miré a mi tía y me hizo 
una señal que espere. Apagó las luces de la araña y dejó 
solamente prendido el velador de la mesa ratonera, a la que 
tenía enfrente. Yo no cerré el libro, y a continuación, todas las 
señoras en la sala, las que lloraban, las que estaban muy 
atentas y las que estaban felices se pusieron de rodillas en el 
suelo, algunas se cambiaron de lugar porque los sillones no 
les permitían esta pose. Mi tía, también de rodillas, me hizo 
señal para que siga con mi lectura. El ambiente estaba tenso, 
diferente a cuando las señoras estaban llegando. Yo podía leer 
con dificultades, pero me ayudaba de un poco de la luz del 
velador al frente mío y de la ventana, que estaba detrás. 


Al terminar el segundo capítulo, una señora se levantó y 
prendió las luces de la araña. Acto seguido apoyaron sus 
brazos y manos en el suelo, sin dejar de tener las rodillas 
apoyadas allí también. Empezaron a decir palabras que yo no 
entendía, primero empezaron susurrando y después 
empezaron a gritar. La misma señora que había prendido las 
luces ahora se levantó para apagarlas. Todas las señoras 
estaban gritando, yo no podía creer lo que estaba viendo. 
Cuando miro a mi tía, me estaba haciendo señas para que 
siga leyendo. Empecé el tercer capítulo y mi tía me indicaba 
que levante el volumen cada vez más. Ya gritando, y medio 
opacado por las voces de las señoras, leí el tercer capítulo. 


Casi a la mitad, noto que el suelo empieza a moverse de a 
poco y pienso que me maree debido a leer por tanto tiempo 
parado. Pero de repente los libros de la biblioteca empiezan a 
temblar, la luz del único velador prendido se prende Y apaga, 
las galletas en la mesa ratonera empiezan a temblar y las 
hojas del libro que estaba leyendo se empiezan a iluminar por 
sí solas, noté rápidamente que lo verde se había convertido en 
rojo y los condecorados azules de color amarillo. El suelo se 
movía cada vez más. Las mujeres gritaban cada vez más 
fuerte. Yo empecé a gritar con todas mis fuerzas mientras leía 
los últimos párrafos del capítulo. Mi lectura empezó a sermás 
rápida, y los temblores cada vez más fuertes. La ventana se 
abrió de par en par y dejó entrar el viento helado que venía de 
afuera, además de mugre y hojas. 


Terminé el tercer capítulo y me sentí en el cuerpo de otra 
persona. Cerré los ojos y cuando los abrí estaba en el suelo, no 
entendía nada de lo que estaba pasando. Entonces decidí 
levantar las rodillas y las manos del suelo El escuchar 
atentamente lo que estaba leyendo el chico parado 
La biblioteca fue testigo de todo. 


al frente. 


Revista Surreal recomienda 


Canciones para escuchar un día de melancolía 


_ 8. Perfect Day 


7 Lou Reed - Transformer 


4 | Radiohead - OK Computer 
4 


=] Lo Mejor 


; a, Conociendo Rusia - Single 


Michelle 


Sir Chloe - Party Favors 


